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DescripciÃ³n

La foto que conmocionÃ³ a todos â?? parte 2

â??SeÃ±or, ten compasiÃ³n de mÃ, pues me siento sin fuerzas. SeÃ±or, devuÃ©lveme 
la salud, pues todo el cuerpo me tiemblaâ?• (Sal. 6:2).
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Los padres de Kim pidieron ayuda a un mÃ©dico que conocieron mientras la buscaban, y finalmente
convencieron a los administradores de un hospital sin fines de lucro especializado en cirugÃa plÃ¡stica y
reconstructiva que la admitieran. AllÃ, los mÃ©dicos pudieron darle a Kim el tratamiento que habÃa
necesitado: una transfusiÃ³n de sangre de su madre, alivio del dolor y desbridamiento diario, la dolorosa
eliminaciÃ³n de la piel muerta.

Kim permaneciÃ³ inconsciente durante casi tres meses, mientras su padre la 
cuidaba todo el tiempo. Sus padres rezaban a los dioses del Cao Dai, su fe 
budista. Poco a poco, Kim mejorÃ³ y ganÃ³ suficiente fuerza para el injerto de 
piel, otro proceso doloroso.

DespuÃ©s de casi seis meses de cuidado constante y fisioterapia para recuperar fuerzas, Kim pudo irse
a casa. El dolor era frecuente, sin embargo, en el centro de convalecencia que visitaba, los enfermeros
se sentÃan impresionados por su actitud optimista. DespuÃ©s de mÃ¡s de un aÃ±o, los dolorosos
ejercicios de estiramiento lograron restaurar la flexibilidad de hombro, codos y dedos. Con el constante
aliento de su padre, Kim recuperÃ³ la sensibilidad en brazos y piernas, y pudo levantar un cuenco sin
dejarlo caer. Pronto pudo ir en bicicleta a la escuela y jugar con otros niÃ±os.

Kim recuperÃ³ el aÃ±o que habÃa perdido. La guerra continuÃ³. Dos bombas explotaron junto a su casa,
una de ellas hiriendo a su tÃo. Cuando la guerra terminÃ³ en 1975, Kim sintiÃ³ alivio, pero en el caos de
la toma de Vietnam del Norte, su casa fue destruida. Se mudaron a una zona urbana muy poblada, a una
vivienda que hacÃa que su modesta casa anterior pareciera lujosa en comparaciÃ³n.

El dolor continuÃ³ persiguiÃ©ndola. Las cÃ©lulas nerviosas daÃ±adas la dejaron muy sensible al calor.
Su familia debÃa mantener hielo a mano constantemente para enfriarla cuando su cuerpo no podÃa.
DependÃa mucho de analgÃ©sicos, pero no era fÃ¡cil conseguirlos… ya sabes cÃ³mo es un paÃs en
tiempos de postguerra. AdemÃ¡s, el nuevo gobierno destruyÃ³ el templo del Cao Dai que habÃa cerca de
la casa de Kimâ?¦ Ella soÃ±aba con escapar a una nueva vida de libertad.

ContinuarÃ¡â?¦

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


